
En el Evangelio de este domingo 
(cfr. Mt 13,1-23) Jesús cuenta a una gran 

multitud la parábola —que todos conocemos 
bien— del sembrador, que lanza la semilla en 
cuatro tipos diferentes de terreno. La Palabra 
de Dios, representada por las semillas, no es 
una Palabra abstracta, sino que es Cristo 

mismo, el Verbo del Padre que se ha encar-
nado en el vientre de María. Por lo tanto, aco-
ger la Palabra de Dios quiere decir acoger la 
persona de Cristo, el mismo Cristo. 

Hay distintas maneras de recibir la Palabra 
de Dios. Podemos hacerlo como un camino, 
donde en seguida vienen los pájaros y se 
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comen las semillas. Esta sería la distracción, 
un gran peligro de nuestro tiempo. Acosados 
por tantos chismorreos, por tantas ideologías, 
por las continuas posibilidades de distraerse 
dentro y fuera de casa, se puede perder el 
gusto del silencio, del recogimiento, del diá-
logo con el Señor, tanto como para correr el 
riesgo de perder la fe, de no acoger la Palabra 
de Dios. Estamos viendo todo, distraídos por 
todo, por las cosas mundanas. 

Otra posibilidad: podemos acoger la Palabra 
de Dios como un pedregal, con poca tierra. 
Allí la semilla brota en seguida, pero también 
se seca pronto, porque no consigue echar raí-
ces en profundidad. Es la imagen de aquellos 
que acogen la Palabra de Dios con entusiasmo 
momentáneo pero que permanece superficial, 
no asimila la Palabra de Dios. Y así, ante la pri-
mera dificultad, pensemos en un sufrimiento, 
una turbación de la vida, esa fe todavía débil 
se disuelve, como se seca la semilla que cae 
en medio de las piedras. 

Podemos, también —una tercera posibilidad 
de la que Jesús habla en la parábola—, acoger 
la Palabra de Dios como un terreno donde 
crecen arbustos espinosos. Y las espinas son 
el engaño de la riqueza, del éxito, de las preo-
cupaciones mundanas… Ahí la Palabra crece 
un poco, pero se ahoga, no es fuerte, muere 
o no da fruto. 

Finalmente —la cuarta posibilidad— pode-
mos acogerla como el terreno bueno. Aquí, y 
solamente aquí la semilla arraiga y da fruto. La 
semilla que cae en este terreno fértil repre-
senta a aquellos que escuchan la Palabra, la 
acogen, la guardan en el corazón y la ponen 
en práctica en la vida de cada día. 

La parábola del sembrador es un poco la 
“madre” de todas las parábolas, porque 

habla de la escucha de la Palabra. Nos re-
cuerda que la Palabra de Dios es una semilla 
que en sí misma es fecunda y eficaz; y Dios 
la esparce por todos lados con generosidad, 
sin importar el desperdicio. ¡Así es el cora-
zón de Dios! Cada uno de nosotros es un te-
rreno sobre el que cae la semilla de la 
Palabra, ¡sin excluir a nadie! La Palabra es 
dada a cada uno de nosotros. Podemos pre-
guntarnos: yo, ¿qué tipo de terreno soy? 
¿Me parezco al camino, al pedregal, al ar-
busto? Pero, si queremos, podemos conver-
tirnos en terreno bueno, labrado y cultivado 
con cuidado, para hacer madurar la semilla 
de la Palabra. Está ya presente en nuestro co-
razón, pero hacerla fructificar depende de 
nosotros, depende de la acogida que reser-
vamos a esta semilla. A menudo estamos dis-
traídos por demasiados intereses, por 
demasiados reclamos, y es difícil distinguir, 
entre tantas voces y tantas palabras, la del 
Señor, la única que hace libre. Por esto es 
importante acostumbrarse a escuchar la Pa-
labra de Dios, a leerla. Y vuelvo, una vez más, 
a ese consejo: llevad siempre con vosotros 
un pequeño Evangelio, una edición de bolsi-
llo del Evangelio, en el bolsillo, en el bolso… 
Y así, leed cada día un fragmento, para que 
estéis acostumbrados a leer la Palabra de 
Dios, y entender bien cuál es la semilla que 
Dios te ofrece, y pensar con qué tierra la re-
cibo. 

La Virgen María, modelo perfecto de tierra 
buena y fértil, nos ayude, con su oración, a 
convertirnos en terreno disponible sin espinas 
ni piedras, para que podamos llevar buenos 
frutos para nosotros y para nuestros herma-
nos.  

(Ángelus, 12 de Julio de 2020) 

t Por una vida eucarística. Oremos para que los católicos pongan en el centro de su vida la cele-
bración de la Eucaristía, que transforma profundamente las relaciones humanas y abre al encuentro 
con Dios y con los hermanos. 

 Intención del Santo Padre para el mes de julio



Día 2:   Domingo XIII del Tiempo Ordinario 
Día 3:   Santo Tomás, apóstol. Fiesta 
Día 9:   Domingo XIV del Tiempo Ordinario 
Día 11: San Benito, patrón de Europa. Fiesta 
Día 15: San Buenaventura, obispo  
            y doctor de la Iglesia 
Día 16: Domingo XV del Tiempo Ordinario  
            [Virgen del Carmen] 
Día 22: Santa María Magdalena 
Día 23: Domingo XVI del Tiempo Ordinario  
            [Santa Brígida]. 
Día 23: Santa Brígida, patrona de Europa 
Día 25: Santiago, apóstol, patrono de España.  
           Solemnidad. Precepto.  
Día 26: San Joaquín y Santa Ana 
Día 29: Santos Marta, María y Lázaro 
Día 30: Domingo XVII del Tiempo Ordinario 
Día 31: San Ignacio de Loyola

 Celebraciones litúrgicas y otras  Lecturas recomendadas

u El Siervo de Dios Jacobo Gratij,  

    Caballero de Gracia.  

    J. R. Arangüena. Editrice Velar. 

u Diccionario histórico y biográfico del 

    Caballero de Gracia. 

u Para ser cristiano. J. L. Lorda. Rialp 

u El pozo de Sicar. G. Chevrot. Rialp 

u El mundo, el alma y las cosas.  

    Fulton Sheen. Rialp 

u Sexualidad en la generación del rollo. 

    N. Barcáiztegui. Rialp 

u El amor que da vida.  

    Kimberly Hahn. Rialp. 

u La paz interior. Jacques Philippe. Rialp. 

u La fe es razonable. Scott Hahn. Rialp. 

u El amor en el matrimonio.  

    Robert Sarah. Palabra.

180. ¿En qué consiste la dimensión colegial del ministerio de la Iglesia?  
A ejemplo de los doce Apóstoles, elegidos y enviados juntos por Cristo, la unión de los miembros 
de la jerarquía eclesiástica está al servicio de la comunión de todos los fieles. 
Cada obispo ejerce su ministerio como miembro del colegio episcopal, en comunión con el Papa, 
haciéndose partícipe con él de la solicitud por la Iglesia universal. Los sacerdotes ejercen su minis-
terio en el presbiterio de la Iglesia particular, en comunión con su propio obispo y bajo su guía. 

181. ¿Por qué el ministerio eclesial tiene también un carácter personal?  
El ministerio eclesial tiene también un carácter personal, en cuanto que, en virtud del 
sacramento del Orden, cada uno es responsable ante Cristo, que lo ha llamado 
personalmente, confiriéndole la misión.

 Compendio del Catecismo de la Iglesia Católica 

VISITA GUIADA AL REAL ORATORIO 
 
El segundo sábado del mes de 12:00 a 13:00 

SÍGUENOS EN REDES SOCIALES 

Instagram: @oratoriocaballerodegracia 

Facebook: Oratorio Caballero de Gracia

CORO DEL ORATORIO 
Se necesitan voces, especialmente  
de varones. 



 De lunes a sábado:                           Mañanas:  11:15 13:15                Tardes: 17:15* 18:15   20:15 
 Domingos y festivos de precepto:   Mañanas: 10:15 12:15 13:15       Tardes:  17:15* 18:15 20:15 

(*) Durante los meses de Julio y Agosto se suprime la Misa de 17:15 
Apertura del Oratorio: A las 10:00  y  a las 17:00 

Exposición del Santísimo: Todo el tiempo excepto durante la celebración de las Misas. 
Bendición del Santísimo: 13:05 y 20:05        Santo Rosario: Todos los días a las 19:35. 

Confesiones: Todo el tiempo que está abierto el Oratorio.

 Horario de Misas

Jueves        18:45      Jueves Eucarístico: Oración predicada, Santo Rosario  
                                  y Bendición con el Santísimo 

 Todas las semanas

 MISA DE LA ASOCIACION EUCARÍSTICA: El primer domingo del mes, día 2, a las 12:15. 

Martes 11  14:30 Para mujeres 
Jueves 13  18:45 Para todos 
Viernes 28 19:30 Para hombres jóvenes 

 Retiros mensuales

JORNADA MARIANA DE LA FAMILIA EN TORRECIUDAD 
 
Sábado 16 de septiembre 
 
Viaje en AVE a Zaragoza y 
desde allí en autobús a Torre-
ciudad. Lo mismo para el re-
greso. Precio, alrededor de 90 
euros. En breve tendremos in-
formación más detallada. Los 
interesados, llamar al Oratorio 
o enviar un email. 


